AÑO IX. + MONTEVIDEO 
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Mr. WINSTON CHURCHILL, Primer Ministro de Ingaterra, que ha vuelto a expresar la firme decisión de 
luchar hasta restablecer las libertades democráticas. 


DPTO de pocos días, el 24 de julio, 
dezde la muerte 
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El color del ca- 
bello y la moda 


Indiscutiblemer 


le la moda ha 
impuesto los cabellos rubios - 
lor lavorece a todas las mujeres, aun 


que sean de tez morena. En las gran” 
des ciudades euro, y americaras 
dominan las mujeres rubi 
playas, teatros, paseos, elc 

Las 'rublas han aumentado 
milagro. ¿A qué se debe ést 
en Francia se ha ubierto un 
producto que permite a las muje 
cabello oscuro camblar_su color en 
pocos días y con toda comodidad. 

En el Uruguay se prepara 


cias con el nombre ds manzani 
um, que ha he aquí miles 
de milagros 

Usándola en casa como una simple 
loción durante 3 dí color oscuro 
del cabell forma en el más 
hermoso rublo veneciano, sin que el 
cabello sufra lo más mínimo 


JOSE PEDRO BELLAN en abril de 1920, cuando se estrenó 
“Dios te salve” 


no solo vino a poner fín a ese proceso, si- 
ho que inició el contrario. Poco a poco su 
nombre entró en la penumbra; sus obras 
fueron dejándose de representar; ni siquie- 
ra hubo quien se encargara de llevar a ía 
escena “Interlerencias”, que es su drama 
más original y vigoroso; sus amigos se fue 
ron dispersando; ningún crítico se adentró 
en su obra para, serenamente, extraer su 
oro, poner en relleve sus características y 
adjudicarle el verdadero puesto que debe 
ocupar en la historia de nustra lteratura 


BELLAN en 1919, al aparecer “Doñarramona”, su primera novelo 


JOSE PEDRO BELLAN y CLEMENTE ESTABLE, 


en Buenos Aires, Año 1922. 


y de nuestro teatro. Los mismos públicos, 
que tanto lo aplaudieron, lo olvidaron bien 
pronto, Jistraídos con otras obras terio: 
res, muy inferiores a las suyas, a las que 
brindaron también su aprobación y su 
aplauso. Así ha llegado esta fecha; así haa 
transcurrido estos primeros diez años, des 
pués de su muerte. La nueva generación 
desconoce por completo sus grandes dra” 
mas: “Dios te salve”, “La ronda del hi- 
jo”, “Interferencias”, “El centinela muerto” 
*Blancanieves ', "Trolarolará”, así como sus 
sels o siete libros de cuentos, entre los 
que figura una docena, que pueden colo” 
carse entre los mejores que se han escii- 
to en el país, y que ningún editor se ha 
animado a reeditar. Á pesar de haberlo he" 
chc en otras ocasiones, ante la Indiferen 
clá general quiero insistir hoy, nuevaman” 
te. sobre la personalidad literaria de este 
escitor lan“nuestro, — que merece otro 
destino que el que le ha tocado en suerie 
— con motivo del décimo aniversario da su 
fallecimiento, primer escalón salvado de su 
entrada definitiva al gran misterio del que 
no ha de retomar Jamás. 


José Pedro Bellán nació en Montevideo 
el 30 de junio de 1889. Tenía, pues, en el 
momento de morir apsnas cuarenta y Un 
años, edad en la culmincción mental, la 
eme en él se había ido escalonando armo- 
niosamente desde su extrema Juventud, a 
través de una serle de obras literczias, na” 
rrativas y teatrales, que le dieron muy justo 


LA CENANZ) pe 


renombre, Tres veces hermano mío, por la 
amistad temprana e ínalterable; por la co- 
munidad de las ideas, y por ios lazos la- 
miliares, pude seguirlo paso a paso, en su 
brillante carrera, desde la cristalización de 
sus primeros ensueños juyeniles hasta el 
último estremecimiento de su corazón ven- 
cido, En medio de la alegría y del bulli- 
cio de la celebración del primer centena- 
rio de nuestra independencia, en pleno 
campeonato olímpico de football, hubimos 
de conducirlo inerte a su postrer morada, 
todavía no repuestos de aquel golpe brulai 
e inesperado, algo incrédulos, como inca” 
paces de concebit y, menos aún, de resig: 
harnos; casi creyéndonos víctimas de una 
monstruosa alucinación. Como las de todos 
los que desaparecen antes de llenar ente 
ra la órbita regular de su vida, la suya 
fué una muerte injusta y sin afenuantes, 
un manotazo estúpido de las fuerzas rie- 
* gas que encauzan los grandes misterios y 

Que para nada tienen en cuenta nuestros 
intoroses ni nuestros afectos. Pero el des]! 
zamiento de su existencia no fué inútil m 
estóril. Quedó su obra, que si hoy, como 
he dicho, parece olvidada o poco menos, 
existe, no está muerta, y resurgirá a su 
hora para vivir eternamente como todo 
aquello que de superior y de genial se 
construye en el terreno de las realizacio: 
nes artísticos. 

Predominó, constantemente, en Bellán, el 
corazón. Había en él un sentimental mucho 
más que un cerebral; un temperamento he 
cho de claros impulsos emocionales, sin 
complicaciones ni cálculos, amasado en 
infantiles alegrías y cruzado por profundas 
obsesiones. Su subjelivismo poderoso, lo 
rodeaba de una atmósfera especial, de un 
mundo muy suyo que palpitaba mucho 
más en su interior que en la realidad cir 
cundante, Era rico, así, de todas las ique- 
zas, ya que nada se veía obligado a bus- 
car fuera. de sus propios dominios, que se 
extendían, sin limitaciones, hacia todos los 
horizontes. Y entre la sustancia de su obra 
literaria y la sustancia de su temperamen 
lo no había diferencia alguna. Quien como 
yo, conozca a fondo una y otra, podré 
comprobar la armonía jamás desmentida o 
rola entre el temperamento y la obra, en 
tre el creador y su criatural No se presor: 
taban entre ellos esas diforencias que nos 
desorientan en algunos escritores, cuya 
manera de ser íntima choca, violentamen- 
lo, con el espíritu de sus libros. No. En 
Bellán todo fué uno y lo mismo; todo bro 
1ó del mismo tronco común, sin mayor es: 
fuerzo aparente. con la espontaneidad del 
árbol que sube hacia el cielo, de la rama 
que se hace botón, del botón que se abre 
en flor. Y su manera de concebir, de pla 
near y de realizar era también muy suya, 
muy personal, muy original. A él jamás le 
preocupó averiguar como nacían en su ce- 
tebro las ideas que más tarde se conver- 
úrían en cuentos o en dramas; jamás lo 
preocupó el camino que seguían; qué obs” 

láculos debían vencer antes de plasmar de- 
finiivamente. Ccmo todo verdadero artista 
se dejaba llevar, puesto como en trance 
hipnótico, por el turbión de la trama que 
vivía en él omnipotentemente, sumiéndolo 
en una como embriaguez tolal. Su volun” 
lad no intervenía entonces Para nada, en 
el sentido de modificar, desviar, completar. 
Cuando terminaba una obra quedaba así. 
tomo había brotado de la fiebre creadora, 
y no la relocaba más, porque ya no le 
era posible volver a reconstitulr el proceso 
psicológico completo que le había dado vi- 
da. Bellán no conoció, por eso, la tortura 
de los insatisfechos y de los estilistas, y 
Jamás pudo comprender a Flaubert reha- 
ciendo veinte veces las páginas escrilas 
en busca de ung mayor perfección expre- 
slva y de mayor musicalidad o efecto. 

Un hecho cualquiera, una palabra al pa- 
recer sin trascendencig, un acontecimiento 
imperceptible para los demás encendían, 
bruscamente su luz e iniciaban el curso de 
lodo un proceso palcológico interesantísim 
Todos los temas abordados por Bellán, tan- 
lo en sus obras de teatro como en sus may- 
níficos cuentos, tuvieron un principio, un 
punlo de partida en la realidad; todos sus 
personajes existieron, y, hasta algunos exis 
ten todavía. De ahí la inmensa fuerza de 
incontenible humanidad que presentan to: 
das sus obras, humanidad de atributos co- 
rrientes y habituales; humanidad no de 
excepción sino integrada por los seras co- 
munes que nos rodean y que, para los 
ojos también comunes no presentan nada 
de particular, Perd una vez tomados por él 
lbsos seres se transformaban hasta conver- 
lirse en eso: héroes que tanto nos emo” 
cionan y nos atraen, La vida vivida en 
cada uno se detiene en ese límile que se 
interpone entre su existencia misma y la 
elección del escritor. Cada una de esas vi- 
das no sígua siendo, ya, la misma vida, 
sino que penetra en una órbita nueva, ad- 
quiere otra existencia independiente, llena 
de hondas y vivaces sugerencias. Esa labor 
de recreación, la realizaba Bellán sin es- 
fuerzo aparente, sin vacilaciones, feliz de 
dejarse arrastrar en el torbellino de su ima 
ginación, lleno de alegría o de tristeza se- 
gún fuera la trayectoria seguida por sus 
personajes. Había un entendimiento abso- 
luto, una íntima compenetración, una ver- 


dadera consustanciación entre él y aque 
Nox hijos venturcsos o desgraciados que 
lanzaba a reír o a llorar al mundo artifi- 
cioso de la farándula, o en las páginas só- 
lidas v densas de sus libros tan poco lef- 
dos. Habría que destacar de toda su obra, 
su último drama, "Interferencias”, en el 
cual apunta la genialidad, síntesis formj- 
dable de sus más hondas introspecciones, 
grito de alerta y de angustia lanzado aj 
borde del abismo de las incógnitas funda” 
mentales; grito de rebeldía contra las is 
Mmilaciones humanas; tentativa audaz de le- 
vantar el velo que nos oculta el paraíso 
con su árbol prohibido de la ciencia del 
mal y del bien. Si en todo lo demás de su 
obra resplandecen por igual sus sobresa- 
lentes condiciones de escritor y de drama: 
turgo, en "Interferencias” se supera a st 
mismo, surge algo así como tn super- 
Bellán, el mismo al que la muerte inopor- 
tuna sacrificó poco después, robándonos las 
inmensas posibilidades de su talento nunca 
más claro, más lúcido, más fecundo y pro- 
misorio que en aquellos momentos! 


La muerte de Bellán significó una tre- 

menda desventura para nuestro buen tea- 
tro, que en el primer cuarto del presente 
siglo comenzó a florecer para ir descendien- 
do hasta el punto en que actualmente so 
encuentra. Al recordar aquella época, en 
que estaban todavía vivos los recuerdos de 
Florencio Sánchez y Ernesto Herrera, y al 
compararla con el desolado desierto actua] 
tenemos derecho a decir con Manrique 
que “cualquier tiempo pasado fué mejor” 
Evidentemente, el gusto de los públicos hc 
descendido también, ya que ellos son los 
que imponen las corrientes determinantes 
que encauzan las actividades de los autores 
Y los iniciativas de los empresarios. Pero 
tengo la seguridad de que esta realidad, 
lan poco alentadora, es transitoria y que 
llegará, quizás más pronto de lo que se 
cree y espera, olra época de prosperidad 
para nuestro leatro, en la cual el nom! 
y la fama de José Pedro Bellán volverán e 
brillar con su propia luz, y a colocarse 
en el puesto que legítimamente le corres- 
ponde con los méritos indiscutibles de su 
obra excepcional. 


Alberto LASPLACES. 
Montevideo, julio de 1940, 


EN 1924. — Cuando el estreno en Buenos Aires de “El centinela 
muerto”, Bellán con el dramaturgo Discépolo, el actor Freques y 


el pintor Vigo. 


BELLAN en 1929, uno de sus últimos retratos. 
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CADA AFEITADA 
ES UN PLACER 


Produce una 
espuma cremo- 
se y penetránte. 
Asegura una 


afeitada suave 


Y iparfecia Aqua Velva 
El tubo de 60 Enea 
85.5 0,85. delerón el co 


Frasco de 150 ec. 31,70. 


TAMBIEN JABON WILLIAMS EN BARRA $ 0,85, CON ESTUCHE $ 1,05, 


UN MAR DE PIEDRA: 
LA SIERRA MAHOMA 


EN dvemos puntos de muestro territorio, 
asoman a la superficie masas de rocas 
cristalinas muy antiguas, que forman parte 
Sl Basamento sobre el que se apoyan laz 
geológicas más modernas, incluso ol 
po arable. La denudación realizada por 
e cción del agua y otros lactores, ame” 
da con extender al área ocupada por 
ales afloramientos, convirtiendo a muchos 
lugares en zonas estériles para el cultivo y 
aún para el pastoreo de ganado. 

Los bloques de roca aparecen aislados, 
a veces formando agrupaciones y masas 
bastante potentes que determinan Cerros, 
asperezas y sierras; estas últimas eslón 


no aparece accidentado por la presencia 
de innumerables bloques sueltos o clava” 
dos en el suelo, y el conjunto impresiona 
Como si se tratara de un mar pétreo, con 
Glas inmóviles, entre las que surgen mu” 
chos árboles y arbustos. 

Estas formas particulares de re'leve, lla” 
madas “mares de piedra”, son comunes en 
regiones graníticas; en nuéstro país, un 
ejemplo típico está constituido por la im” 
propiamente llamada Sierra Mahoma, que 
Pe encuentra hacia el Noroeste del depar- 
tamento do San José, a unos 130 kilóme- 
tros de Montevideo. 

Dicha sierra representa una isla tanto 
en el sentido físico como en el biológico, 
dentro de las vastas praderas onduladas, 
de carácter pampeano que dominan en el 
Suroeste de la república. Cambian al en” 
trar en ella las condiciones del terreno, la 
circulación de las aguas, los factores lo” 
cales del clima, la clase de vegetación y 
do fauna. A distancia nos sorprende la 
fragmentada mole gris del granito cubier- 
lo por líquenes y modelado por el agua y 
la acción de los rayos solares; llama nues” 
tra atención la abundancia de los árboles 
y arbustos que se intercalan entre los blo 
ques de piedra buscando la humedad y la 
Erotección contra, las inclemencias del 
viento. Bandadas de pájaros, enormes bul- 
tros o cuervos de majestuoso vuelo, ágiles 


lagartos que huyen produciendo un ruido 
particular al rozar contra las 10015, zorros 
sorprendidos en plena caza en las horas 
del amanecer y que bruscamente so pler- 
den de vista como sl se transformaran en 
pledras, todo ésto nos produce la sensación 
de que salimos de la pradera monótona 
pu intornarmos en un mundo donde la 

ida se desenvuelve con intensidad y ri 
queza de matices. 

A pesar de la aparente estabilidad de 
las formas que presentan los b'oques in- 
tegrantes dei mar de pledra, ocurren en 
ellas transformaciones realizadas general- 
mente con extrema lentitud, que no pode- 
mos observar directamente, pero que del 
mismo modo que sin ver crecer a los árbo- 
les de un bosque reconocemos en ellos di- 
versas etapas de crecimiento, así conce" 
bimos los cambios que bajo 'a influencia 
de ciertos factores físicos, sufren las ma” 
sas de rocas que en el transcurso del tiom: 
po se desintegran y desaparecen como lo” 
rrones de azúcar sumergidos en agua. Lo 
difícil es interpretar de una manera exac” 
la y completa el modo de como se reall- 
zan tales procesos evolutivos, de los Jue 
aomí diremos solo algunas palabras. 

Recorriendo el sol en nuestro país su tra 
yectoria aparente en la porción Norte del 
cielo, la sombra arrojada por las masas de 
piedra está vuella casí siempre, aproxi” 
madamente. hacía el Sur; como consecuen: 
cia de ésto la humedad persiste más en di- 
rección a este punto cardinal que al opues” 
to, ya que en el costado Norte de los blo” 
ques los rayos solares se encargan de eva” 
porar el agua; resulta entonces que las ma- 
sas de piedra, descompuestas por la hu” 
medad se ahuecan rápidamente del lado 
Sur, dirección en la cual se desploman, 
cuando por un excesivo adelgazamiento 
pierden el equilibrio, o se disgregan en dos 
porciones. El hecho, aunque sorprendente, 
es real y se produce sobre todo en los blo” 
ques aislados. A veces el ahuecamiento so 
produce en la parte inferior de trozos de 
piedra situados encima de otros, y el pro" 
ceso los convierte en una especie de gi 
gantescos caparazones de tortuga, que se 
desmoronan al faltarles solidez. 

Otro hecho asombroso, y que es general 


Bloques redondeados superiormente por la descamación (separación de esca 


mas) provocada por la acción de 


los rayos solares. En la porción inferio: 
nota el ahuecamiento producido por la humedad. a 


para todo el país, es el del retroceso apa” 
rento de las formas hacia e! Norte; se de 
bo lambién a la rapidez con que se disgre- 
gan las porciones de roca, que miran ha 
cla el Sur, por los efectos derivados de la 
mayor persistencia de la humedad en di- 
rección a este último punto cardinal. Las 
lormas no cambian, en realidad, de lugar, 
pero al desmoronarse lo hacen con mayor 
velocidad en la parte meridional, de lo que 
resulta un aparente retroceso hacia el. Nor” 
to. El electo puede observarse de un modo 
indirecto, en algunos cerros del Sur de la 
república, entre ellos el conocido Arequita 
atacado intensamente por la acción del 
aqua de! lado Sur, donde presenta laderas 
abruptas (como consecuencia del retroce- 
so a que aludimos), junto a las cuales se 
ha acumulado notable cantidad de sedi- 
mentos, fijados parcialmente por una tupi- 
da vegetación serrana; del lado Norte la 
ccción de la humedad ha sido menor do” 
minando 'a influencia directa de los rayos 
solares, que al cnlentar las rocas las cuar- 
lean determinando la separación de cos- 
tras o escamas, 

La falta de simetría en el proceso de 
modelado del granito es evidente en la Sie- 
rra Mahoma: de ello resulta que las masas 
pótreas adquieren con el tiempo formas 
Janlásticas, que unas veces e.uerdan el 
aspecto de ciertos objetos, y otras, tienden 
a imilar figuras de animales, Novalis veía 
en las rocas las huellas del pasmo del 
mundo cuando éste quedó petrificado de 
sorpresa al contemplar la imagen de Dios. 
Pero las rocas no son eternas, En los mar 
tes de pledra, que a primera vista impre- 
slonan como inmensos inlleres de escultu- 


ra, llenos de modelos terminar, las ma- 
sas más duras, golpeadas por el constante 
martillo des tempo ceden, se desmoronan 
y desaparecen reducidas a pequeñísimos 
Iragmentos, 

Mientras tanto, transportado, repartido y 
depositado por fuerzas invisibles, como sí 
se tratara de seres incorpóreos encargados 
de ordenar y dar fijeza a los elementos de 
la corteza terrestre, el material originado 
por la destrucción de las rocas va a consti- 
tuir el nuevo suelo, en el que los árboles, 
los arbuslos, las hierbas forman un nuevo 
mar, mar de verdura, de olas menos rígi- 
das y menos monótonas que las del “mar 
de piedra. 

Desgraciadamente la creación del suelo 
se realiza con una lentitud extraordinaria, 
y no compensa el arrastre de tierra arable 
realizado por, las aguas fluviales hacia el 
mar, ni la rápida extensión de las áreas 
ocupadas por los afloramientos de rocas 
cristalinas, Si las leyes de la naturaleza 
fueran inexorables, gran parte de nuestro 
país se convertiría, en el lranscurso de los 
siglos en un enorme mar de piedra; pero 
el hombre ha aprendido desde hace mucho 
a reaccionar frente a los fenómenos terres” 
tres y ha conseguido en muchos casos 
encauzarlos por sendas impuestas por su 
férrea voluntad; ante la amenaza que pe- 
sa sobre nuestro país, del arrastre dol sue- 
lo y la extensión superficial de los mares 
de piedra se impone una solución salvado- 
ra: la fijación artificial del suelo. Es una 
medida de previsión que agradecerán las 
futuras generaciones. 


Jorge CHEBATAROFF. 


Parte de un voluminoso 


Masa granítica sometida 


Tunas de flores amarill: 


alta domín: 


a una 


bloque modela: 
tupida 


'ocactus mamm: 


a la acción de los rayos solares y de la humedad. 
(Echin: ulosus) prosperan en contacto 
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Andv Ardy 
Detective 


Un nuevo episodio de la 
popular serie de la familia 
del Juez Hardy se exhibe 
en CINE METRO. Como 
sus anteriores animadas 
por el actor Mickey Roo- 
noy. Lewis Stone, Fay Hol 
den. Cecilla Parker. Anr 
Rutherlord y June Preisse: 


El día 13 de junio, fecha de la en 
rada) de dos alemanes en París, el telé 
rafo transmitía, con la terrible nueva 
del derrumbe, la noticia de la trágica 
muerte de Thierry de Martel, cumbre de 
la ciencia, frimolado a su patriotismo. 
Armand Rio escribió de esta flgura 5o- 
bresallente el perfil blográfico que 
ranecríblmos 


minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la 50 
quetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a vivifi- 
car la epidermis. Sólo la gl- 
cerina de almendro tiene el 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la toniii- 
ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preclosa 
crema líquida imparte al ros- 
tro, escote y manos, la más 


delicada belleza. 


UNA CUMBRE DE LA CIENCIA” 
ne. US PIBRAE. DES2MARTEL 


IDIDAMENTE la Escuela  Centrai 
conduce a todo... a condición de no 
quedarse en ella. Maurice Donnay con” 
quistó por haberla abandonado, una glo” 
ría que ciertamente no le hubieran procu 
rado los Jogaritmos. 


Y fué volviéndole las espaldas a la Es” 
cuela Central al día siguiente de su ingre” 
so y después del examen de admisión, que 
Thierry de Martel se puso en el camino 
de conquistar el renombre quirúrgico que 
todos conocemos. 

¡Feliz volterela a la que deben la vida 
y la salud tantos seres! 


Quién sabe a qué misterioso llamado 
obedeció Thierry de Martel el día en qua 
dijo adiós al metal y al cemento armado, 
para inclinarse sobre los cuerpos doloro- 
sos de los hombres. ¡Con qué fe, con qué 
voluntad quiso alcanzar una maestría pro” 
pia, personal, y alcanzarla pronto! 


inlerno en 1903, y de 1907 a 1911 jefo 
de clínica del profesor Segond, Thierry de 
Martel pronto se convenció de que la habi- 
lidad suprema que todas las mañanas ad- 
miraba durante sus cursos de los hosplia” 
los, en Gossel, en su maestro Terrier, en 
Ricord, Jean Louis Faure y Doyen, exigía 
una condición sine qua non: la mayor fre” 
cuencia posible de las operaciones, el an” 
trenomiento intensivo. Pero, ¿cómo podría 
operar mucho un simple conscriptó de la 
profesión? ¡Y además, qué materia decep” 
clonante, esas carmes muertas del anfitea- 
tro, cuando se plensa que muñana habrá 
que afrontar la vidal Con la complicidad 
de un empleado del Hospital de Ivry el 
joven interno instaló en un rincón retirado 
una sala de operaciones clandestina en la 
cual repetía sobre cadáveres aún tiblos, las 
intervenciones maravillosas que había se- 
guido: en el transcurso de la mañanc, al 
lado de los grandes artistas del bisturí 
Operar en cuerpos que pocos instantes s 
paran de la vida (4000 en dos años), era 
otra escuela distinta de la que le ofrecian 
los cadáveres inyectados de formol. Pero 
los reglamentos no marchaban de acuerdo 
con eso, y poco falló para que el joven 
interno fuese radíado de los cuadros. In- 
tervino poco más tardo en un Congraso de 


Cirugia y desde las pri- 
meras sesiones se com” 
prendió que un Maestro 
había surgido y que su 
Jugar en el mundo de la 
cirugía iba a ser muy 
grande. 

Estalló la guerra de 
1914. Thierry de Martel 
pidió un lugar las 
primeras líneas como 
médico auxiliar de regi- 
miento. Herido, condeco” 
rado por su valor, ape- 
nas se repuso partió co” 
mo voluntario a los Dar 
danelos. De allí volvió 
atacado de paludismo 
grave, y en cuanto re” 
cuperó sus fuerzas se 
dedicó a la asistencia de 
los heridos del Hospital 
Astoria. 

Mucho antes de la 
guerra, en 1909, cuando 
“a jele de clínica de Se- 
gond, la Neurocirugía en 
la cual tanto debía ilus” 
trarse su nombre Y 
cuyos maestros eran 
entonces Cushing en 
Boston y Horsley en 
Londres, le había inte- 
resado particularmen” 
te. Su primera ten: 
tativa en compañía de 
Clovis Vincent fué un ac- 
to de rebelión: la opera” 
ción de un tumor del acústico que el Pro" 
fesor Hartmann se había rehusado a ope” 
tar. Desde entonces el nombre de Thier 
de Martel quedó lígado en Francia a 
Cirugía nerviosa y a sus resonantes éxi- 
tos. Puso en práctica un instrumental tan 
perfecto que aún hoy no ha sido superado. 


Fué el inventor de un admirable arsenal 
de trepanación, cuya pieza esencial es un 
trépano que se detiene automáticamente en 
contacto con el cerebro y entre otros pre” 
closos hallazgos figuran sus “ecraseurs 
gástricos e intestinales de tres ramas de 
uso universal. Gracias a la luz que ha arro 
jado sobre las causas de los accidenies 


post-operatorios en la ablación «de los tu- 
mores cerebrales y a las técnicas nuevas 
que ha puesto en práctica, es el indiscuh- 
ble artífico de las conquistas ganadas en 
un terreno extremadamente peligroso. Es 
í como los prácticos del mundo entero 
conocen los hermosos trabajos que ha pur 
blicado con su discípulo Guillaume sobra 
los tumores del cerebro y del cerebelo, sus 
trabajos sobre cirugía gástrica, intestinal y 
biliar, 

Cirujano del Hospltal Americano de Pi 
rís y, miembro de la Academia de Cimgía, 
es uno de los muy raros europeos que go” 
an del nrivilegio de ser Honory Consultant 
ol the Society Clinical Surgery. 


Armand RIO. 


A DOS LUSTROS DE LA 
ESTADIO CENTENARIO 


INERO de 1930... Lejanos días de aire 

abrasador, césped reseco por el soi 
que ardía en las viejas canteras del pa 
que. Las maderas nuevas daban un ton» 
amarillento al encofrado de la Tribuna 
Olímpica, rasgo novedoso, advertido desde 
las alturas cercanas, Abajo, intenso train 
de obreros y de las vagonelas acollarad: 
que se estiraban por los rieles como enor 
mes gusanos. En el desarrollo de tan ar 
dua actividad, el arquitecto señor Juan A 
Sca traducía su ahínco, preocupación 
y un lógico alón de estar en todo. 

La- inquietud de aquellas semanas dur 
sels meses. Tal vez un film brindara hoy 
no sólo el paisaje variado del paseo públ.- 
co en el transcurso de las tareas, sino que 
ofrecería escenas que nos llenan de emo” 
cion evocarias, ala vez que dibujaría an- 
te las generaciones elocuente índice de la 
capaciasa revelada por tania gente que 
trabajó, en distintos órdenes. para concre- 
lar la forma que ostenta el Estadio Cente- 
nario, proyectado y dirigido por el arqui- 
lecto Scasso, iniciando junto «a él funcione 
de elevada significación los hoy arquítecics 
José H. Domato y Pedro Danners. 


o 


A tines de junio, una mañana fria y 
húmeda, llegaron los cronístas argentinos 
en cordial embajada. Se acercana el co. 
mienzo del Campeonato Mundial y corre 
pondía proporcionar « la prensa vecina 
delalles acerca de los preparativos de: 
mismo y, sobre todo, que conocieran el es. 
cenario, sus graderías y otras reporticic: 
nes 

Quedaron encantados los visitantes. Im- 
presiones a grandes títulos loaron la obra 
del fútbol uruguayo. Además, los colegas 
se sintieron halugados por el cúmulo de 
atencionos que les prodigó la Asociación 
Uruguaya y también el Poder Ejecutivo, 
siendo objelo de recepción por pare del 
Presidente de la República Dr. Juan Cam- 
pistoguy. 

Expresiones de eloglo tuvieron los dia- 
rios argentinos hacia la iniciativa del esta= 
dio, al aporte bien entendido del Concejo 
Departamenal que facilitó el hermoso pre- 
dío y cooperó también con su personal y 
migo de sus arcos a la construcción depor- 
tiva tan anhelada, respondiendo al senti- 
miento popular considerable e interpretan- 
do su elevada misión. A la vez se pon” 
deró la habilidad y el tesón de cientos de 
trabajadores que secundaron la dirección. 
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Al cumplirse diez años de comodidad, 
en quizás el primer gran estadio sudame- 
ricano, presentar a la atención ciudadana 
estos aspectos de un pasado de alegría y 
de progreso, no obedece al deseo presun- 
fuoso que algunos sienten por haberso 
vinculado -- al poco tiempo de dejar la 
mochila de escolares — a obras de la tras- 
cendencia que reviste el edificio del Par- 
cua losé Batlle y Ordóñez; nos impulsa el 
anhelo de que se conozca su proyecto y 
censtrucción en menos de un año v n 
orienton las consideraciones de rola 
conceptuoso que dejaron los periodistas vi- 
silentes y otros distinguidos huéspedes. 

Aunaue pueden aceptarse reparos a la 
belleza arquitectónica del Estadio Cente- 
harío — nunca se podrá apreciar sin pue- 
silidades por estar tan cerca y máxime ca. 
teciendo de sus partes decorativas y otras 
que dan carácter ínccncluso a-la obra, 
no hay duda de que la mejor sensación 
que en él se obliene radica en la demo. 
crática distribución de los asientos y en ser 
la resultancia del esfuerzo del fútbol en- 
lero y no la ostentación, a veces vanido- 
sa, de un club o de un núcleo de la cul- 
tura física. 

En Buenos Aires apareció un River con 
su estadio; ahora también un Boca Juniors 
De inmediato, corrieron aquí calíficativas 
Que no son los que corresponden, 
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Las dos valiosas canchas argentinas alu- 
didas destacan adelantos para el fútbol Y 
¡ombién del punto de vísta edilicio. Sin em. 


de éstas, son lan estrechas, se han hecho 
con tal fervoroso 
que obligan a seg 
en una inclinación molesta, apropiada a 
las avalanchas, que para ser evitadas hubs 
Que colocar muros o barandas de conten- 
ción. 

El Estadio Centenario supera a todos 
por ahora, en este sentido. A la reunión 
democrática que originó su financiación, se 
ha agregado el desarollo de los asientos 
sin más diferenciación, a los electos de los 
precios, que el lugar a que pertenecen 

La finalidad de la construcción, su orga- 
nización de Tecursos, imponen que jos di- 
Fisentes procuren no alterar el carácter mó” 
dico de los precios fijados a las localidos 
des, menos guiéndose por lo que cu 


en otros países, que quién sabe a qué cla- 
de complejos problemas deben someter 
15 de la cultura física. 
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Los clubes — principalmente Na: 
y Peñarol — en vez de salir a cada r: 
con anuncios de estadios, que en realidad 
no están en condiciones de levantar por 
más cálculos lantasiosos que esgrima 
tarse a mejorar las condi 
que si bien no es po 
oncreta de ellos, son también dueños 
simpálicos dueños, pues han vinculado a 
entidades de menor arraigo y poderío, sin 
propiciar la separación del más rico — y 
únicamente así han podido otrecer a s 
socios y partidarios, a la afición en general. 
una comodidad que ror cuenia propia, 1 
Gurínegros ni tricolores habrían alcanzado, 

Asi hay que comprender al Estadio Cer.- 
tenario. Es un esfuerzo de todos los uru” 
guayos. Deriva de una época ejemplar en 
huestra ciudadanía. No ha sido un simpla 
alarde de quienes un día buscan darse to 
ho o categoría recurriendo al frac y las 
galeras alquiladas. Miramos la cancl 
nueva como la realidad que consagra l 
ilusiones de tantos inspirados propuls»res 
que el deporte tuvo, de gallardos campeo- 
nes que fueron pasando silenciosamente 
olvido tras darlo todo, en ingenuo y ge 
roso propósito... 
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Y aquella mañana del 18 de julio de 
1930, en el apuro de los obreros llenando 
temprano el encofrado de una parte de la 
Tribuna América próxima a la Colombes, 
en el barullo de las boleterías asediadas 
de multitud ansiosa, se insinuó la gran 
fiesta del Centenario! ... 

Do tarde, repletas las instalaciones, — 
como quizás nunca hasta la fecha, — pe- 
ruanos y uruguayos, a través de la bravíz 
contienda desplegada, hicieron pensar que 
la nueva cancha recibía la pujanza y la 
destreza del fútbol de antes, todavia en 
guge... 

Tremenda oposición peruana. Maquilón 
dijo al finalizar el partido: "Estoy contento 
porque ganaron ustedes; me alegra la ac- 
tuación que tuvimos, no sólo por ser la 
Inauguración del Estadio, — que siempra 
hará hablar del partido, — sino porque nos 
recordarán bien”. 

Pardón, De las Casas y Maquilón; De- 
negri, Galindo y Astengo; Lavalle, Flores, 
Villanueva, Neyra y Souza, causaron azom 
bro por su resistencia hasta los 15 minu 
tos del 2% tiempo, momento jubiloso del 
goal de Héctor Castrol... 

Definido el match con esa victoria ini- 
cial en el Campeonato Mundial, en un ac- 
lo sencillo realizado en los vestuarios, Jo- 
sé Nasazzi, el Gran Capitán, llenó de emo- 
ción con su saludo cariñoso a los vencidos, 
la evocación del temple criollo para el fút- 
bol y su frase final acerca del Estadio 
inaugurado: “Yo quisiera, muchachos, que 
esta nueva cancha heredara toda la tradi- 
ción gloriosa del viejo Parque Central! ... 

Es lo que le falta todavía al Estadio. Que 
el recuerdo de la emocionante culminación 
que allí tuvo, hace diez años, el fúlbol de 
antes, contribuya al resurgimiento de nor- 
mas y afanes que vuelvan a enaltecerlo; 


Ulises BADANO. 


INAUGURACION DEL 


SENTIDO DEMOCRATICO DE ESTA OBRA DE 
PORTIVA DEL PARQUE J. BATLLE Y ORDOÑEZ 


RAR 


Zoom uruguayo en la jornada ingugural del estadio: E. Fígol, S, 
5. Iriarto, P. Petrone, A. Gostido, ]. P. Cea, H. Castro, L Farcndea, 
treros, J. L. Andrade, J. Nasarzi, Domingo Tejera y Lon 
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encofrado e la Tribuna Olímpica. en en 


IN la interesante nota publicada por Jo- 
1ó M. Femóndez Saldaña on el último 
ro de este SUPLEMENTO, se ha des” 
bien llamente, la intervención 
'a militares y civiles franceses, mancé- 
son los orientales en idealidades 
y democracia, les cupo en la 
mtevideo, al mando de los 
Joroneles Thiébaut y Brie. 


altamento interesante de aquella misma co” 
inmunidad tranco-oriental, tan honrosa como 
desinteresada, en que les correspondió in” 
a los marinos militares de aquella 
Francia, aparentemente realista de 
lípe pero en cuya masa social per” 
sa el gormen condensado en el triple 


de 


emblema de LIBERTAD, IGUALDAD Y FRA- 
TERNIDAD, que no era, ciertamente, 
opuesto síno el certero complemento del 


Trabajo, la Familia y la Patria, — y que 


debía conducir, como condujo, a la fora- 
ción quizá aún pestiva de la Segunda 
República del 1848 marinos de Fran" 
cla actuaban en tante histórico a que 


mástiles 
nación” de la 


voy a referirme a las órdenes de un dis” 
tinguido oficial: el Contra Almirante L. Le 
Blanc. 

a 


Hacia fines del año 1838 la Isla de Mar- 
tín García estaba guamecida por una re” 
ducida fuerza militar apoyada en las pre- 
carias defensas que dejara en ella el Al- 
mirante Brown cuando la ocupó por breve 
tiempo en 1827, 

El 10 de octubre de 1838, actuando ya en 
común las fuerzas de Rivera con la de Le 
Blanc, la Isla fué tomada por asalto por 
fuerzas combinadas dependientes las fran” 
cesas del Jele francés citado y actuando 
los orientales a las órdenes del Coronel de 
marina Jerónimo Sciurano, La isla quedó 
bajo una jefatura bicéfala, actuando en 
común un oficial francés, su 
périgar” según unos y “Governeur” según 
Stros, y un oficial oriental, Jele Militar ante 
la autoridad nacional. 

Desde el 11 de abril de 1839 al 31 de di- 
ciembre de ese mismo año, la jefatura a 


DE MARTIN GARCIA en 1839, durante su ocupación por 


directa de la acuarela 


cargo del oficial francés fué desempeñada 
Sor el Capitán de Artillería de Marina, Ín- 
Peniero militar Etienne Adolphe d 

Sícial de alta distinción, excelente dibu” 
Sante y acuarelisia, con un don excepcio” 
dei del paisaje y notables cualidades de 
observación. 

ML distinguido amigo el erudito inconó- 
grafo y publicista argentino, Dr. Alejo Gon: 
Ter Garaño, — (actualmente Director del 
Museo Histórico de la República Argentina), 

— ha tenido la gentileza de facilitarme, — 
además de la reproducción de la lámina 
Cóntral de esta nota, cuya acuarela orlgl- 
fal obra en sus nolables colecciones, — al- 
Sunos datos referentes a d'Hastrel que en 
parte voy a reproducir. 

"En la Foja de Servicios, — ('Relevé de 
Sorvices"_— "Extrait des Registres, Matri- 
Culos el Documents déposés cu Ministro 
Ge la Guerre de la Repúblique Francaise 

o 'Adolphe d'Hastrel, consla: 
“En stañon a lle de Martín García La Pla: 


La confirmación de tales hechos, por lo 
menos en lo referente a su actuación en la 
Tela de Martín García, aparece documenta” 
da en el Díarlo llevado personalmente por el 
Almirante Le Banc, existente en su origi” 
nal en la Biblioteca del Jockey Club de 
Buenos Aires y algunas de cuyas releren” 
cias voy a reproducir, también gracias a la 
extraordinaria gentileza del Dr. González 


"El diario de Le Blanc, -— dice mi distin" 
'CAMPAGNE AU 


et dans les Mers du Sud. Annécs 1838, 1839 
<= 1840". ...... “Dice Le Blanc, en su “Jour 
nal”, que 
enla Isla, siendo recibido por “Mr. d'Hastrel, 
Commandant de ITle” y da detalles sobre 
los fuertes, baterías, etc. En otro párralo 
darega: “La lala está mandada superior" 
mente por Mr. d'Hastrel, capitén de artil 
ría de marina”. ...... "En las Memorias 
inéditas del General Tomás Iriarte, — ter” 
mina el Dr. González Garaño, — se en 
cuentran varias referencias a d'Hastrel y 
úice: “El comandante de la jala, señor Adol” 
lo d'Hastrel, es un Oficial de artillería de 
grandes conocimientos”. 
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A ese período de actuación de d'Hastrel 
corresponde esa notable acuarela que re” 
produce esta mota. Como centro de la fir 
gura aparece, en segundo plano, la “Co- 
mandancia de la Isla, un simple rancho 


largo, y. sobre ella, los pabellones oriental 
y francés, 

Se me ha dicho que la figura central en 
el grupo que aparece en primer plano a la 
izquierda, en uniforme naval, puede se: el 
mismo d'Hastrel. Tiene, por lo menos, al- 
aún parecido con los retratos que de ól so 
han publicado entre nosotros. 


Como es sabido. la Isla de Martin García 
fué devuelta al Gobierno da Rosas por el 
también Almirante francés Barón de Mac- 
kau el 20 de octubre de 184N. Garibaldi la 
volveria a retomar para la República el 5 
de setiembre de 1845. 


La actuación ulterior de d'Hastrel entre 
nosotros fué siempre destacada. Y nos de- 
jó, — fuera de las obras no reproducidas, 
tal como las acuarelas originales en poder 
de Gonzá'ez Garaño, un Album excep” 
cional, publicado en Paris por Gihaut Fré- 
res, uno de cuyos ejemplares nos ha faci- 
litado ese otro lconógralo tan distinguido 
que es Roberto Pietracaprina, que le tiene 
en su valiosas colecciones histórico-icono- 
gráficas. Es de ese Album la notable vista 
de Montevideo, que también reproduzco, lo” 
mada en 1843. En la rada aparecen fondea- 
das juntas naves de la Escuadra Francesa 
de Estación en el Plata y alguna de nues" 
tras modestas embarcaciones armadas en 
guerra. Pero ya en 1843 la unidad naval 
franco-oriental no era la de 1838/40. 

La lámina es valiosa tanto artística como 
históricamente y permite apreciar clara” 
mente los tipos de naves que en la fecha 
constituían la flota estacionaria francesa en 
el Pala así como nuestras más modestas 
embarcaciones militarizadas. Una de las 
naves francesas, la de la derecha, de 
palos, el bergantín “D'ARRAS”, a cuya do' 
tación pertenecía d'Hastrel. 


Reproducción de un cuadro existenibiz»s 


FRANCIA Y LA ISLA 


en el Museo Histórico, vista de la toni» 
bas 


Complementan esta somera información, 
— toda ella extractada de la monografía 
“ANTONIO JOSE DEL TEXO Y LA ISLA DE 
MARTIN GARCIA”, actualmente entegada 
por mí para su impresión, — el retrato de 
'Nuestro temerario Coronel de Marina Jeró- 
'nimo Selurano, — a quien ya he citado en 
esta crónica; — “un plano de la lsla de 
MARTIN GARCIA levantado en 1881 por el 
Mayor del Ejército Argentino Miquel Mala- 
rin, plano que tiene la particularidad de 
que en él se han hecho constar las denomí- 
naciones localistas de la etapa correspon” 
diente a la actuación de d'Hastrel junto con 
las hoy utilizadas, labor que creo corres” 

nde al Capitán de Fragata argentino Caí- 
llet-Bois, erudito publicista que ha hecho 
conocer el plano referido; otro plano argon” 
lino del Río de la Plata Superior con las ru- 
las de navegación y los altos y bajos fon 
dos que más tarde habrían de ser draga- 
dos para configurar los modernos canales 
“Nuevo”, del “Infierno”, de las “Limetas”, 
que corren todo a lo largo de nuestras cos" 
las, y, finalmente, la reproducción de 
cuadro existente en nuestro Museo His 
rico, en el que un pincel de más buena vo- 
luntad que dominio técnico, procura repro” 
ducir el ataque de las fuerzas combinadas 
franco"orientales de 1838. 

Esta vista permite nuevamente confirmar 
el po de naves militares o militarizadas 
en aquel entonces. Como naves mayores 
aparecen una corbela, — sin duda la na” 
ve capitana, — un bergantín, una goleta y 
un pailebot con pabellón francés al tope. 
Y luciendo el oriental, están a la vista un 
bergantín, una sumaca, una goleta y un 
pailebot. : 

Desprendiéndose de las naves mayores 
se dirigen hacia tierra un gran número de 
embarcaciones menores sin que sea dable 
apreciar con certeza sí las otras doce naves 
que se interponen delonte de la Isla son 
avanzadas de los atacantes, lo que parece 
improbable dado su número, o si consli- 
luían la defensa fluvial de la Isla. Dadas 
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¿de la Isla de Martín Garcia por los 
+ franceses y orientales en el 11 de octu- 


1838. 


"MARTIN GARCIA' 


las alturas costaneras que se perciben al 
fondo de la vista, el alaque aparecía como 
habiéndose efectuado más o menos en 
coincidencia con el lugar que el plano de 
la Isla señala con la leyenda “Probable si- 
tio de desembarco de Brown en 1814”, fo- 
cha en que el Almirante asaltó y tomó po” 
sosión de la lla por primera vez 


Sín ánimo de intentar una reseña histó 
rica relacionada con la Isla de Martín Gar- 
cía, — que por otra parte ya inició hace 
algún tiempo y he de retomar oportuna” 
mente, — ha de ser de interés redivulgar 
ciertos antecedentes que le son relativos. 

El 8 de octubre de 1515, Juan Díaz de So- 
lís, español, natural de Lebrija, en Andalu- 
cía, pero piloto formado en Portugal, a 
tuando en el importante cargo de Piloto 
Mayor, del Reino, partió del Puerto de San- 
lúcar de Barrameda, en la ría de Guada;- 
quivir, en damanda de estas regiones, las 
que, asi se ha sostenido — ya le eran 
conocidas desde 1508 o 1512, fechas en las 
que, de ser ciertos los famosos viajes clan- 
destinos merced a los cuales ambos mo” 
narcas peninsulares habrían intentado enga 
ñarse mutuamente, el mismo Díaz de So- 
lís ya habría visitado estas regiones. 

Solís habría llegado a nuestra hoy Punta 
del Este, entonces Cabo Santa María, por 
el mes de noviembre o diciembre de aquel 
mismo año. Y a principios del año siguien” 
te, quizá en febrero de 1516, ya adentrado 
en el Mar Dulce, como él le llamara, So- 
lís surgió muy próximo a la costa, en al- 
guno de los recodos que se forman entre 
las hoy ensenada de la Colonia y la Pun” 
la Martín Chico, lo más probable, a mi en- 
tender, en las proximidades del actual 
Arroyo de San Francisco, en Conchillas. 

En aquellas proximidades vió, — o visi" 
16, — una Isla, la más hermosa, grande y 
bien arbolada de todas las que existian y 
pudo haber visto en el río que habria de 
lleyar su nombre por bien breve tiempo. 
Era la hoy Isla de Martín García. Pero no 
se entretuvo en denominarla. El nombre. — 
que habría de persistir, — se lo adjudicó 
un suceso desgraciado. Uno de sus tripu” 
lantes, — así lo ha impuesto la tradición 
pero por mi parte no he podido comprobar 
el dato ya que nada oficial parece haber 
quedado ni de aquella exvedición ni de sus 
resultados, — llamado Martín García, que 
erc, según unos, — la mayoría, — despen- 
sero, mayordomg u oficial de víveres, y se” 
gún otros, — Bauzá, nada menos, — quí- 
zúá oficial de inferior categoría, falleció, y 
como estaban próximos a la Isla, en ella le 
enterraron. Y así, al morir, aquel oscuro 
oficial, real o mítico, nació para la Histo- 
ría. Desde aque! entonces su tumba se lla- 
mó: La lsla de Martín García. tal y como 
si al reintegrarse en ella a la Madre Tierra 
se hubiera identificado con la Inmortalidad. 

No conozco la menor comprobación de la 
realidad de ese hecho tradicional. Y jamás 
se encontró en la Ísla la menor huella ni 
de aquel'a tumba ni de aquel suceso. Pero 


ISLA DE MARTIN GARCIA 


lo ha impuesto la tradición. Y real o ima” 
gínario el suceso y el trípulante, su nom" 
bre quedó ligado para siempre a la Geo” 
grafía, la Historia, la Diplomacia, el Dere- 
cho y la Política Internacional platense, 
americana y mundial 


a 


Pero en 1532 al 34 Martín Alfonso de Sou- 
sa, el Primer Capitán Mayor del Brasil, 
cumplió su extraordinaria misión que le 
llevaría a naufragar en nuestras hoy costas 
esteñas, Su hermcmo Pedro Lopes de Sousa, 
continuó su navegación por las aguas de 
que llamó Río de Santa María y llegó has 
la las islas del Delta del Paroná, a una 
porción del cual llamó Esteiro dos Queran- 
dins. Estuvo en la Isla donde revosaba Mar- 
tín Garcia e ignorante de aquel suceso la 
bautizó con el nombre de Isla de Santa 


Anna. El nombre no prosperó y practica” 
mente es actualmente desconocido, 


E 


Finalmente durante la Guerra Grande, des- 
pués que la Isla volvió al dominio oriental 
por acción de Garibaldi, Jefe de nuestras 
fuerzas navales, el magnífico Juan Lavalle 
instaló en ella su cuartel general contra Ko 
sas y la isla tomó el nombre, — muy me- 
recido ciertamente en aquellos instantes, — 
de lala de la Libertad. 

Pero nada ha podido ni podrá quitarle 
a la Isla el nombre de couel que. real o 
miticamente, en ella volvió a reintegrarse 
a la Madre Tierra. Y la Isla sigue y seaui- 
rá siendo “La lala de Martín García” 


José AGUIAR. 


o 18 de 1940, 


Ensaye estas tentado 
página 18 del NUEVI 
jo. 


" No es sensato arriesgarse usando 
polvos para hornear de calidad 
inferior, cuando Royal es de tan 
ta confianza, tan se/ 
La acción siempre uniforme de 
Royal, asegura delicado sabor y 
consistencia liviana a sus tortas 
y pastas. Ud. se protegerá con- 
tra fallas costosas de hornco sal- 
vando sus finos ingredientes. 
Deseche polvos para hornear du- 
dosos. Royal es seguro. Insista 
en Royal. 


ROMR y CIA. — Casilla 


GRATIS: arrasar 


* Thastrade en color 


| 
I ¡use ROYAL 


PARA ASEGURARSE 


Este polvo para hor- 
near responde siempre 
2 su confianza 

y le evita fa= 

llas costosas 

de horneo. 


HE mos dias 
mación lelegrálica 
»nvadido ol Irán 
guida desmentida la noticia que 


Persia, n 


,ces Persia, datan las intriga: 
diplomáticas entre los dos imperic: 


los tenedores de los intereses brilán 


Cualquier perturbación en la zona 


petrolífera del Irán pondría en peligrc 


Blemente muvo un propósilo ex el abastecimiento de la India, Una in” 
El Irún, o como se llamó antes, tervención de Rusia en ol Irán signill 
es la primera vez que ho caría desde luego algo más que una 
servido de punto de fricción diplomáti ocupación, pues c a Runa 
entra Rusia e Inslaterra. Mesdo el iransamente al lado h fren 
1891, cuando la Rusia zarista fer” Gran Bretaña 


El pronto desmentido y las de 
ciones del Secretario del Foreing Ofli- 
ce, Mr. Buller ante los Comunes, d 


1 primer tratado com: 


upremacia en ese pais. Al igual muestran que las noticias sobre un ac” 

todos los casos de Medic to tan abiertamente hostil contra In” 

ata también en éste de glaterra se considera improbable, per 

la lucha por el petróleo. Como lo de- mitiendo suponer que el Irán, con sus 

muestra el pequeño mapa, el Irán está antiguos palacios y mezaultas, seguirá 

situado en el centro de los yacimientos siendo un campo de observación aler- 
de Baku, de interés ruso, mientras la ta de los dos imperios, ambos 
, en el Irak y la sados en mantener ese “stato qu 


an Oil Comvany, en el Irán, son 


El antiguo Palacio de Verano, de los 
Chahs de Persia. en Teherán. 


Un barrio moderno de Isoahan, ciudad 
importante de Irán. 


Las célebres montañas de Fuego, cer- 
ca de Teherán. capital del Irán. 


pe 
Í AGFANISTAN: 
? ¿ 
$; 


En la frontera entre la Unión Soviética 
y el lrán, 


NO DESTRUYA 
SU CABELLERA 
con el uso de tinturas o preparados 

de dudosa eficacia 
Use LA CARMELA que es un producto 


de confianza consagrado en el mundo 
entero 


LA CARMELA devuelve infaliblemente 
alcabello su colornatural enpocos dias. 
Es de uso comodo y agradable, porque 
está suavemente perfumada y no 
mancha la piel ni la ropa. Destruye la 
caspa y evita la caida del cabello 


En Farmacias y Perfumenas 
en frascos grandes y medianos. 
Solicite un folleto gratis, con instruc 
ciones para su uso 
DEPOSITO: URUGUAY $42 MONTEVIDEO 


AGUA DE COLONIA 


la Carmela 


Los yacimientos petrolíteros de Baku. 


Pruebe este nuevo pro- 
ducto Swift. La sorpren- 
derá gratamente su espe- 
cial sabor, su incitante 
aroma de membrillo fres- 
co. Está hecho con dos 
cosas solamente: mem- 
brillos fragantes y azú- 
car. Un punto” especial 
de cocimiento y la elabo= 
ración única de Swift, 
le dan su característico 


COMPAÑIA 


Distribuidores 


BLOQUEAN LA MANTONICA. 
laña Peleé al fondo. 
A que ba sido bloqueada 


EXQUISITAMENTE 


color y esa suave con- 
¡tan deliciosa! 
Haga más nutritivo el 
desayuno y la merienda 
de sus chicos, poniendo 
en el pan y las galletitas 
Dulce de Membrillo 
Blanco Swift. Para pos- 
tre, para relleno y adorno 
de confituras, pida Dul- 
ce de Membrillo Blanco 
Swift. ¡Es delicioso! 


sistencia 


SWIFT 
Mundiales de 


— Vista de la bahía de San Pierre, con la mon” 
francesa de la Martinica. en la América Cen: 
por la armada inglesa. 


DRAE: 


Productos 


; 
GRATIS Aa 
Ante del 30deSep- (cie 
tiembre de 1940, “== 
envíe su nombre y dirección, 
acompañados de las eliquetas 
enteras, quitadas de 12 pro- 
ductos distintos Swift, a: 
Compañía Swift de Monte- 
video, Solís 1480, Montevideo, 
y recibirá, gratis, un hermoso 
Libro de Recetas que conliene 
250 recetas probadas e ilus- 
tradas. 


EL GENERAL DE GAULLE, Jefe de las fuerzas fran 
cesas adheridas a los ojórcitos británicos para se- 
Guir luchando por la democracia. Aparece en esta 
Bota en el momento que sale de Downing 
residencia del primer ministro inglés. 


DULCE 
DE MEMBRILLO BLANCO 


Swift 


LA BANDERA FRANCESA ondea en el Hagar, ciu- 
dad del Sudán, sobre la del rey Amene- 
Mopet. recién descubierta por el profesor Montet. 


MONTEVIDEO 


Uruguayos 


INFORMACION 
GRAFICA DE. 
ACTUALIDAD 


e e 


WENDELL L. WILKIE, proclamado candidato en la 
Convención de Filadelfia, a la Presidencia de 
Estados Unidos. 


AVIONES de la Royal Aír ( 
Forces, patrullando a lo , 
largo del Canal de Suez, 
en servicio de vigilancia 


<a 


LOS QUESOS DE HO: 
LANDA constituyen una 
atracción, muy lógica, pa- 
ra los soldados naris que 
ahora ocupan el país. Apa- 
recen aquí eligiendo al- 
gunos del apetitoso ali- 
mento, que lan raro se les ' 
hizo antes de la invasión. 


W. CHURCHILL ha trasladado su residencia al N' 
10 de la calle Downing, edificio en el que habita el 
primer Ministro del Gobierno Inglés, mientras dura O ad 
su mandato. Esta foto muestra la entrada de servicio, perl a 
vigilada por un “policemen”, y a un sirviente entran" pp 

do con dox cuadros bajo el brazo, de tema marinero. 


AVIADORES de los 500 
aviones franceses que exis- 


fuerte antiguo. 


<a 


CERNAZAUTL ciudad ru- 
mana que se encuentra 
en la Bucovina, y que fué 
ocupada por las tropas ru- 
sas. región formaba 
parte de la antigua Ruma- , 


las dos. En la frontera hu- Ñ 
bieron encuentros entre 
tropas rumanas y rusas 


ALBERT EINSTEIN, famoso zabio, ha obtenido la ciu- 

dadanía norteamericana. Aparece aquí entrando en el 

edificio de la Corte Federal en Trenton, para cumplir 

los últimos requisitos de otorgamiento de la naciona- 

lidad legal estadounidense. Acompaña «l sabio pro- 
fesor su hija Margot. 


| SU 
MEMORIA 


pl CUENTO) 


myuga 


me con la melll 


lo un niño, sonrie a 
eño. Un hombre quí 


nes llamadas por el insomnio de 


temprana: 
mujer. respira armonlosamante. 

que huye sus labios hace 

ído regular. Este hombre se preocupa 


conocida 


demasiad 
las 
su infancia, su alegre 


nu 
senta historic 
imeramento es 
cla, luego los rec 
lecho está tibio, la: 


TABLETAS DE SANTO" 


ÚNICAS EN El MUNDO PARA TEÑIR 
Las Car 
¿nos siguientes fonos 
CASTANO-CASTAÑO CLARO 
CAATAÑO OSCURO, MEGRO,RABIO 


MATUZALIDAD SORPRENDENTE //| 


SE VENDE an CAJAS de 4 TABLETA 
Suficiente para teñir una, 
abundonte cabellera. 

e en lodas los 


fremacias y 


Pro 

FEALONSO ADAM! 
IERONDEAIÓ 1940 TELF 8. 

EDO a 

ARDIGAR coLos 


FAJAS ORTOPEDICAS 


para ptosis de estámago, | 
y riñón, intestinos, ec... her- 


Il nas y oventracione 
COMPLETO SURTIDO DE 
MEDIAS ELASTICAS PARA 
VARICES.  PANTORRILLE- 
RAS. TOBILLERAS Y 
RODILLERAS. 


OPTICA RECINE 


18 DE JULIO 1584 casi 


CARLOS ROXLO ll 
fex-Piedad) I 


Una mujer que Epa 
apoyada sobre el 
razo replegado, el rostro semi escondido 

f atro los cabellos blondos, una mujer que 
, tiene más de veinte años, pero que, co” 

s úngoles en su 

no tiene cuarenta 
uya pesada cabeza halla dific 
0so sobre la almohada ardiente. 
larda el alba? Ella disiparia 


ruido y, para distraer 


los ide? sa vida 


las 
las 


in” 


los de su puberlad. s 
piernas se estiran 


Recuerdos de las voluptuosidades del ado- 
lescente, de las primeras caricias, de esa 
primera mujer que le reveló el placer. ¡Qué 
suave tenía la piel y qué agradable eral 
El la llamaba: “¡Querida Suzy!” Y he aquí 
que ha remontado más de un cuario de si- 
glo en su pasado. Solo se detiene en esta 
época tan leiana, para comparar a la sua 
ve Suzy con la apasionada Luisa. ¡Ah! 
aquellal Una, gran dama que parecia alti- 
va, distante, cuando recibía a la mesa de 
su marido, y que era más servil que una 
chica cuando reclamaba una nueva prue” 
ba de un deseo ya cansado. Y Margaret, 
la americana, y Clotilde, la provinciana, y 
las otras, lodas las otrus... Las evocaba 
una a una, tal como Casanova escribía sus 
memorias. Había obtenido de ellas esa va” 
riedad de caricias que nunca más conoce” 
recordaba los gritos y los sollozos, las 
noches en que el amor tomaba un cariz te- 
rriblo, acercóndose ¡a la perversión. Y con 
el corazón que latía con más fuerza, la” 
mentaba el pasado, 

¿El alba no iba a aparecer? ¿Acaso la 
tierra no giraba más y el sol mo se iba a 
levantar? 

Tonía vergienza le sí y de esa ver 
gienza nacía un sentimiento confuso de 
desprecio por todas las queridas, para to" 
das las que eran, en el fondo, semejantes 
en el abandono. Mujeres que traicionaban, 
menlirosas, y sin embargo sinceras en su 
desencadenamiento. Y volvía a desearlas 
encontrándoles excusas. Todas las muje” 
res son las mismas. ¿Y la que dormía a su 
lado, como una niña, no había pertenecido 
a otro? Cuando se divorció, cuando él la 
consoló, no salía de los brazos de otro?. 
Los bosos que le daba, no los había dado 


a otro?... Entonces, nacida de las traicio” 
nes de su memoria, crecieron en él esos 
celos que no conocía cuando vivia libre" 
monte a la luz del día. En recuerdo Je las 
enamoradas de su juventud, de las vicio" 
rías que había logrado, de los envileci- 
mientos que había provocado, de esa cien” 
cia de Don Juan que poseía antes, le im” 
puso otras imágenes que no le pertenecian, 
Gue ecan propiedad de la esposa dormida 
4 su lado. ¿Por qué sonreía? ¿A qué sue” 
ños dirlaía esa sonrisa infantil? Ya no era 
joven. ¿Por qué sonreía como un niño? Ha- 
tía vuelto, en su sueño, a las horas deli- 
closas de su adolescencia. Es claro, y ha” 
bía vuelto también a las horas de su boda, 
de su primer amorl Se echó sobre la al- 
mohada, no temiendo ya hacer ruido. 

No duermes, mi grandote! Me das tan- 
ta lástima. ¡Es. horroroso no poder dormirl 
Sin embargo, cuando viene el día, le tran” 

ilizas. 
TA día ha venido, Te he ostado miran 
do. ¿A quién le sonreías? - 

¿He sonreido? Sín duda estaba conten” 
la de dormir. Estaba soñando, 

—¿Con quién soñabas? 

—Con nadie. Soñaba. 

—Dime la verdad: soñabas con tu juven- 
tud. 

—Tal vez. No lo sé. 

—Pero yo sí, lo sé. ¿No lo has olvidado? 

—¿A quién?... ¿A mí primer marido? 
¿Empiezas otra vez? ¡Estás loco, no es cul- 
pa tuya, pero estás loco! Vaya, querido, 
nosotros dos nos amamos. 

Esta frase él la había oído cien veces en 
otros lechos, 

—Estoy seguro de que pensabas en él — 
prosiguió, el hombre. Tenías el rostro que 


FABULAS DE TRILUSA 


La razón del por qué 


Ayer a un grillo ofa 
que cantaba tranquilo en londo al prado 
y un poco más acá, sobre el tejado, 
una cigarra, en son, le respondía 
y pensé yo: que en tal monotonía 
lo que no cambia nada 
es la naturaleza, 
pues estos animales 
con toda su pobreza 
dan al Sol su canción 
con la misma tonada 
y la misma ¡lación 
que seis mil años ha 
siempre el mismo cr... cri 
siempre igual su cra... cra 


Del tiempo del pecado original 
todo ha quedado igual: 
sea águila, camero o sanguijuela, 
uno trepa, otro chupa y otro vuela; 
pericote, serpiente o bien la hormiga 
Uno roe, se arrastra o se fatiga, 
cada bestia se adapta y ha vivido 
como Dios ha dejado establecido. 


Pero el hombre que nunca se contenta, 


Es 


tiene el prurilo de la evolución 


y piensa, estudia, busca, logra, inventa, 
vibrando en su victoria de emoción; 

y cuando llega a triunfos muy sonantes, 
cuando ha revuelto todo, arriba, abajo 
ve un pedacito de oro... ladiós trabajo! 
vuelve a ser una bestia como era antes 


El león agradecido 


Con una astilla se clavó un león 
Y se andaba quejando. De repente 
cerca de un campamento, un buen 
[teniente 
se ofreció para hacerle la extracción. 
Dicho y hecho. El león agradecido 
le dijo: “Tú verás, aunque soy bestia 
como el león paga siempre una molestia. 
¿Qué ambicionas? ... ¿Tal vez ser 
[ascendido? 
Pues lo serás hoy mismol... Y fué de 
(presa. 
En la tarde, cumpliendo su promesa 
regresó presuroso y dijo: “Pienso 
estimado teniente, que tu afán 
se verá satisfecho... ¡Habrá tu ascenso! .. 
¡Me acabo de comer al copitán!... 


(Versión castellana de Tomás Catanzaro). 


de 


dibujo 
VERNAZZA 


él debió conocer y que yo no conoci, cuan" 
do ta despertaste. 

Ella se enderezó sobre las almohadas 

—No quíero que me insultes. ¡Tú, que 
has tenido tantas mujeres, no nos cono” 
ces! Fuí desgraciada cuando él me dejó, 
pero después de ser tuya, no lo he recor” 
dado más, é 

—Tú fuiste de él como eres mía. 

— ¡No nos conoces! Los hombres recuer- 
dan a sus queridas, y tú le has acordado 
de las tuyas en tu insomnio. ¡Confiesal . 
Pero nosotras, por» lo menos yo, cuando 
amamos, todo nos es nuevo, lodo se ha 
borrado. S 

—No era a mí a quien sonreías, jamás 
me sonreíste así, 

Y echó la cabeza hacia atrás. 

—Entonces era a otro. Pero no a mi pri" 
mer marido. 

La querella fué creciendo a medida que 
el día ilumínaba la pieza, después de triun- 
far sobre las persianas... Y la vida ya no 
fué posible entro esos dos seres, uno de los 
cuales rumiaba su pasado voluptuoso y el 
otro volvía a partir hacia su destino. 

Este vequeño drama de alcoba me ha 
sido relatado por el profesor Striler un 
día que tuvimos necesidod de ir a buscar 
a la tempestad al borde del océano. Yo me 
había acercado a Stritler,en el asilo donde 
la proximidad a la tormenta hacía gritar a 
los locos y atravesábamos el patio cuvos 
érboles eran sacudidos por la repentina 


borrasca, después de inclinarnos sobre el 
lecho de una viuda que no podía olvidar 
la felicidad perdida. 

— ¡Qué misterio es la memoria de las 
mujeres! me dijo Stritler. Las imágenes 
sensuales, sexuales, persiguen a los hom- 
bres que envejecen. Pero no existen entre 
mis clientas del asilo que, sin embargo, se 
han dado innumerables amantes. Una mu- 
jer se da. Cuando se recupera y se da a 
otro, ha olvidado... 

—+Pero cómo explica usted a su enfer- 
ma? pregunté. 

Ya estábamos instalados en el automóvil 
que nos llevaba a la ciudad, al abrigo de 
la Huvia. Stritler me tomó del brazo, atec- 
luosamenlo: 

Esa pequeña mujer rubla que sonreía 
a los ángeles en su sueño, no” temió cusar- 
se por tercera vez. Se casó con el hom" 
bre a quien sonreía en la nochg cuya con” 
fidencia recibí. Era un gentil muchacho, 
mucho más joven que ella, bastante tími- 
do, pero menos dotado de calidades virl- 
les que de calidades afectuosas. Ella lo 
adoró como si fuese su hijo. Se vió priva” 
da de él por un estúpido accidente de avia- 
ción. Fué el año pasado. Me llamaron en 
consulta, pues se había enloquecido. Hice 
todo lo que pude para curarla, pero no lo" 
qré impedirle que ingresara al convento 
donde continúa llorando y es feliz al llorar. 
La memoria de las mujeres, mi buen ami- 
go, es uno de los más grandes misterios 
de la humanidad. Olvidan el placer, los be- 
sos que han aceptado y a los que se los 
han dado. Pero ninguna de ellas ha olvida- 
do el afecto maternal, y cuando un amante 
o un marido han podido provocar esa cla- 
se de afecto, no han logrado olvidar jamás, 
La memoria de las mujeres se desembara- 
za de las imágenes sexuales, pero es es” 
c'ava de las imágenes de la ternura. 


Binet VALMER. 


MANO 


por” EDGAR RICE BURROUCHS pa 
LA OPORTUNIDAD DEL MALVADO _. 


AL HALLAR EL RASTRO DI MATEA, TARZÁN VIO QUE LAS 
HUELLAS DE LA MUCHACHA SE CONFUNDIAN CON LAS 
DE UN HOMBRE. 


MONO OBSERVO” AL FORASTERO CON MIRADA 
ESCRUTADOMA SOVIEN ES USTED?" PREGUNTO ÉL. 


PESTE ES MYNHEER VANGER*CON- 
TESTO MATEA ALTIVAMENTE “EL 
ME SALVO DE LOS SALVAJES - 


WN SÍf DICE VANGER"YO IBA 2 
VE, DE'VIAJE POR ESTAS CER: - "5 

1 | CANÍAS CUANDO VÍ QUELA cb 
e y TRAÍAN CAUTIVA? 


7 


INTERRUMPIO IRRITADA, >PORQUE SE HA DE IN- 
MEFROCAR AUN HEROE COMOSPEOS UNCRIMINAL 2» 
E 


EN ESE Mismo MOMENTO 10 
LA ESPESURA y ATROPELLO MA. eo A 


RITA TARZÁN A LOS OTROS, 
GER NO SE MOVIO; ESTA El 
A FUEGO AL LEOPARDO. 


CERLE FRENTE ALA 
'R A UN ENEMIGO FIN = 


pierda la 
id "oportunidad 
de aprovechar 


ds no EL HOGAR» 
SEÑORAS HOMBRES y, 
MÑOS»+ OFERTAS 


: li muy VENTAJOSAS 


"EN NUESTRAS SUC.CORDON os og poi) 
TRES CASAS — t0.CamosRoxo Esa. M.S. e 1341 


